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Solemnidad de la Santísima Trinidad. Ciclo A

Éxodo 34, 4b - 6. 8-9; 2 Corintios 13, 11-13; Santo Evangelio según San Juan 3,16-18

Después de la cincuentena pascual la Iglesia nos propone para este domingo una jornada de acción de gracias por el gran misterio del amor de Dios, la reflexión y acción de gracias por la familia de Dios, por la koinonía de amor trinitaria.

Por muchos siglos la reflexión sobre la Santísima Trinidad se convirtió en una exhaustiva presentación de fórmulas y conceptos teológicos y filosóficos para “comprobar” su existencia y explicarla a nosotros los creyentes que difícilmente alcanzábamos tantas nociones y formulismo técnicos sobre Dios y su familia. Afortunadamente, en la Iglesia los santos y los hombres y mujeres de fe nos enseñan que el conocimiento de Dios no se hace en una biblioteca, sino en el recinto de la oración para que en un diálogo sincero y pleno de verdad, el ser humano se encuentre consigo mismo y al encontrarse se descubra a imagen y semejanza de Dios Padre, Hijo y Espíritu de amor.
El texto de Juan es la cumbre para poder entender, quién es Dios?: “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único”; el amor es la esencia de Dios, y solo en el amor podemos descubrirlo. No se necesita estudios teológicos para comprender la dinámica de la vida de Dios, Él es una familia, una comunidad donde el diálogo y el amor son la fuente de grandes acciones por el ser humano. Miremos como Dios por amor y diálogo es capaz de crear al ser humano a su imagen y semejanza. En amor es capaz de presentarle el proyecto de salvación por medio de su Hijo, y en un diálogo permanente nos invita a seguir construyendo un cielo nuevo y una tierra nueva en el Espíritu de la verdad.

El texto de Juan esta tomado del diálogo de Jesús con Nicodemo donde todo gira en función del descubrimiento del nuevo ser humano nacido por el bautismo con agua y Espíritu. Solo cuando la humanidad crea en Jesús podrá descubrir la vida en Dios y como vive y actúa Dios familia.  En el mes de junio, en muchas partes del mundo se celebra el día del padre, solo pueden sentir y vivir a plenitud esta fecha quienes han tenido una fuerte experiencia de la paternidad tanto como hijos como verdaderos padres. De la misma manera solo se puede vivir la experiencia de un Dios trinitario quienes son capaces de meterse en la realidad de Dios y para ello, lo primero que debemos descubrir es nuestra propia realidad de ser humano.

La comunidad de Dios (koinonía de amor), nos exige gran capacidad de escucha pues el mensaje de Dios entra a nosotros por nuestros oídos, luego entrando en nuestro corazón se hace memoria y va creando el entendimiento pleno, para luego salir de nosotros y hacerse realidad en todo lo que hacemos en favor nuestro y de nuestros hermanos y hermanas. Esa dinámica del conocimiento de Dios es la que nos hace creadores como Dios Padre amigos de la causa de su Hijo y misioneros y misioneras de su Reino por medio del Espíritu Santo.

Esta fiesta, es la fiesta de familia, del diálogo, del amor y de la capacidad que tenemos todos para hacer que nuestra historia tenga una espacio para la gran familia de Dios donde no hay lugar para las guerras, divisiones y menos para los odios raciales o religiosos. Feliz Domingo.       

Mi compromiso en esta semana será:
1. Dedicaré cinco minutos al día para leer un pasaje de la Biblia. Tenemos a nuestro alcance algo realmente valioso en la Biblia.
2. Vivo el amor como una experiencia de fe y vida que refleja la presencia de la familia Trinitaria en mí. 
(Desde el Evangelio de San Juan 3,16-18)
Estamos en: http://koinoniadeamor.blogspot.com
